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le1 New Deal reciente- 
fact film -término a 

rrieriudo empleado en la época para aenvminar los documenta- 
les- (2), para promocionar SU nuel 

ipresionac 
vo programa de electrificación 

de la América rural. In los por el poder persuasivo y la belleza 
visual de las aclamadas oDras del director Pare Lorentz, patrocinadas 

Ir el gobierno, The Plow that Broke the Plains [El arado que roturó las m 
aderas] (1 936) y The River [El río] (1 937), los funcionarios de la REA 7 
tablaron negociaciones con Lorentz con la esperanza de realizar un - 

riime didáctico igualmente exitoso (o un filme de propaganda, según 2 
los críticos del New Deal). La REA pensaba que dicha película anima- :$ 
ría a los granjeros, normalmente reacios, a participar en programas de f 
préstamo del gobierno, además de conseguir el apoyo de los también 
escépticos vendedores de electrodomésticos y de los políticos que 1 
pensaban que los granjeros no podían permitirse el lujo de disponer de 
electricidad. 7 - 

Como suele suceder, el filme que resultó, Power and the Land [La 7 
electricidad y la tierra], nos dice tanto o más sobre los agentes históri- 
cos que lo realizaron que sobre su tema (la electrificación de áreas 2 
rurales) o su público (la América rural) (3). Dirigido por Joris Ivens, el 2 
director holandés aclamado internacionalmente y conocido por sus 
tendencias izquierdistas, Power and the Land plasmaba la compleja 
ideología de progreso tecnológico que compartían los realizadores de 
documentales, la REA y los comentaristas sociales: el aspecto social 
del determinismo tecnológico (el hecho de que la tecnología es la 
fuente primaria del cambio social); una ideología progresista respecto 
a la electricidad (la electricidad la como fuerza de progreso 
social) y el papel modernizadc jierno (el gobierno debería 
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11) Una primera versión de este trabaio fue pre- 
parada para el simposio La science a I 'kran. Cen- 
tre de Recherche e l  Histoire des Science et des 
Techniuues, Cite des Sciences et de I'lndustrie, 
París. noviembrede 1995. La investiqación ha sido 
financiada por una beca de la National Science 
Foundation, SBR-9321180. Losarchivos citados wn 
Rural Administration Archives, National Archives. 
Washineton D.C., numero de reqirtro 221 ( R E M I  
v Franklan Delano Rooswelt Archives. FDR Libra- 
N, Hvde Park. N.Y. IFDKAi. 
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tiembre 1939, p. X: 1 \. rRE9 Movie Powerandihe 
Land Has Home Town Premiere. (Rural €;e&"- 
carion Sews. n' 6. octubre d~ 1941). p. 8). 
(31 Sobre el papel de ohm i~lmes wmeiantes. 
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p l a ~  lives: Biwraphiw oíScientists on the Screen~ 
iPuhlic L'nderrrandinq oi.'ienre. vol. 2 .  10Q3). 
PP. ?OS-??!. 



romover la electrificación de granjas con objeto de reducir las dife- 
encias culturales entre la ciudad y el campo) (4). Para estos reforma- 
lores las líneas tradicionales que diferencian hecho y propaganda, 

educación y promoción, información al consumidor y venta de electri- 
cidad, eran borrosas. También eran focos de tensión. Pero en éste y en 
anteriores esfuerzos en el área de los documentales sociales y de 
campañas promocionales - e n  una época en la que el crecimiento del 
fascismo convertía la acusación de propaganda en un asunto explosi- 
vc- tanto lvens como la REA pensaban que el valor moral de su 
misión compensaba cualquier otra preocupación (5). 

Exploraré estos temas centrándome en las tensiones entre Ivens, el 
'Jnited States Film Service y los funcionarios de la REA durante la 
ealización de Power and the Land. Mientras que su propósito pública- 
nente declarado debía ser el de difundir entre sus diversos públicos 
nformación fáctica acerca de la electrificación rural, mi interpretación 

del material de archivo y de la documentación publicada sostiene que 
?Ilos construveron los hechos de forma que pudieran promover su 
jbjetivo de electrificación rural patrocinada por el gobierno. Por con- 
iguiente, este ensayo corrobora recientes trabajos que critican el viejo 
nodelo de comunicación de la ciencia y la tecnología como la difu- 

tda del conocimiento por parte de los científicos e ingenie- 
?I público (en este caso, el conocimiento sobre los aspectos 
económicos de la electrificación rural). También analizaré 

J l l  Jel modelo que lo sustituye - e l  carácter interactivo de la 
:omunicación científica-, mostrando que la percepción por parte de 
os cineastas del modo como el público rural podría reaccionar ante la 
~elícula contribuyó a dar forma a ésta (6). En la última sección del 
trtículo compararé Power and the Land con otros documentales más 

realizados por Lore w Deal. 
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anno ia K t n  encargó la realización de un riirne riocurrierital no estaba pisando 

Jn terreno enteramente nuevo. Fundada como agencia del New Deal 
'n 1935, la REA estaba dirigida por reformadores progresistas que 
~ensaban que la mejor manera de electrificar las granjas del país era a 
ravés de acciones gubernamentales. (Sólo el 10% de las granjas esta- 
jounidenses tenían electricidad en 1935, frente a más del 80% en 
iolanda y Alemania) (7). Dado que las compañías privadas habían 
ibandonado el mercado rural, poco denso y no rentable, la REA 
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desoleadas en los documentales. véase W. Stott, 
Documentarv Expression in Thirties America 
iChicaso, L'niversiiv o i  Chicaeo Press. 1973,. 
awcialmerite cap. 2 .  
(6' Sobre estos modelos, véase B.W. Lewens- 
tein, ~(cierice and the Media., en S. jasanoii, 
C. Markle, l. Peter'en v T. Pinch (eds.). Handbook 
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(71 DC. Prown, Electricih) for Rural America: 
The Fieht for the RE4 !\Vestport, Greenwood Press, 
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promo ) casi público, en el que la agencia concedía Power and the Land, 
préstar ?S a bajo interés a las cooperativas de distri- Joris Ivens, 1939, 
buciór ganizaran, pertenecieran y fueran gestiona- foto de rodaje 
das por propietarios rurales (todo lo cual era supervisado hasta el más 
mínimo detalle por la REA). Al advertir que las cooperativas no serían 
capaces de saldar sus préstamos a tiempo porque gran parte de sus 
miembros empleaban únicamente lámparas y que muchos de los veci- 
nos no firmaban por falta de dinero, por miedo a la electricidad, por 
temor a perder sus granjas s i  la cooperativa salía mal parada, etc., la 
REA emprendió una gran campaña ofensiva en 1937. La agencia con- 
trató a un grupo de ingenieros agrícolas, representantes e instaladores 
y economistas para convencer a los agricultores de que se sumaran a 
las cooperativas y, una vez hecho, emplearan más electricidad. Estos 
agentes de la modernidad empleaban las técnicas y los métodos tradi- 
cionales de los reformadores rurales para vender la electricidad y su 
ideología progresista: historias en los periódicos, tiras cómicas, exposi- 
ciones, sátiras y películas. Muchas de estas ventas y de estos métodos 
promocionales surgieron durante el Farm Tour, un espectáculo ambu- 
lante que promovía el ideal de la vida electrificada mostrando, bajo la 
carpa del circo, su aplicación en granjas y en el hogar (por lo que 
acabaría rebautizándose como el Circo de la REA) (8). 

Para promocionar estas actividades, en abril de 1939 la REA encar- 
gó a Pare Lorentz y a su recién creado U.S. Film Service la realización 

'8' R.R. Kline. rAeenhoi Modernitv: Horne Eco. Kefíinkine \2~nrnen and Home tconomics in the 
nornists arid Rural Electriiication in the liw!d Sta- L!hb Ce~run { I t iaca. Corne'l L'niversih. Presc, en 

tris. lq25-1950., en S. Staee v \'. \'icenti iedi.i, prensa]. 



e un documental en la Iínea de The Plow that Broke the Plains y The 
'iver, con el propósito de exhibirlos principalmente en el Farm Tour 
9). Dado que el Farm Tour era visto con buenos ojos por los miembros 
el Congreso de los distritos que recorría y que estaba diseñado para 
onvencer a fabricantes y comerciantes de que los agricultores eran 
otenciales consumidores, una película exhibida en el Farm Tour po- 
ría llegar a buena parte del público al que estaba dirigido el programa 
e la REA: agricultores, políticos y la industria de electrodomésticos. 
os anteriores filmes de Lorentz habían sido exhibidos comercialmente 
la REA indudablemente esperaba que una película sobre la electrifi- 

ación rural podría lograr una amplia audiencia y así obtener un 
Tayor apoyo para su programa. 

La incertidumbre sobre si los estatutos de la REA permitían realizar 
n filme promocional suponía un obstáculo. Esta cuestión amenazaba 
on hundir el proyecto hasta que el departamento legal de la REA 

concluyera, buscándole tres pies al gato, que la agencia tenía permiso 
para mostrar «las múltiples ventajas que ha proporcionado y propor- 
ciona el uso de aparatos eléctricos», pero no las ventajas que ((podría 
proporcionar esta tecnología)) (1 0). En otras palabras, la REA podía 
educar a su público empleando hechos bien establecidos (lo que la 
electricidad había hecho y estaba haciendo por la vida rural) pero no 
podía comprometerse en su promoción (lo que la electricidad podría 
hacer). Respaldada por la autoridad de una decisión legal que habría 
llenado de orgullo a un escolástico medieval, la REA comenzó sus 
egociaciones con Lorentz para producir un «documental que retrata- 
3 las condiciones y el progreso)) de la electrificación rural. Durante el 
 roces so, la construcción de los hechos y la propaganda confluían en 

una Iínea de tensión con los obietivos de educación y ventas, situación 
ue  venía siendo experimentac .as desde los inicios 
e l  programa de la REA (1 1 ). 

Estas tensiones quedan pla n preparado por el 
, ilm Service tras consultar a los iiilciiluivJ ur ia ,,,,arrnation Section de 
la REA, así como en los comentarios a dicho guión por parte de otros 
funcionarios de la REA en agosto de 1939. Con el propósito de orientar 
al director en el rodaje de la película, el guión exponía algunos princi- 
pios generales y sugería tres secuencias. Una familia de agricultores de 
clase media y otra familia de agricultores de Ohio ((inteligentes y de 
aspecto agradable» se prefirieron a tipos más pintorescos de otras 
regiones montañosas o del sur. Para obtener la combinación adecuada 
de género y edad, el Film Service consideró incluso la posibilidad de 
c j familias 
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141 K. >n\,oer, rare ~ o m r z a n o  rne uocumenra- 
N Film iuonan. Cniver'ih. oí Oklahoma Press, 
19681. p. 121; véase la carta de Robert Cnig a 
H a w  LamMon de 13 de abril de 1939 'REM. 
Entv 16. 6ox 3. El Film Se.i;ce cp wtahlecin en 
1938 para proporcionar a Lorentz una base más 
firme en el marco del Yerv Deal. Dos aeenciac del 
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do' habían iinanciado I w  dos primeros iilmes de 
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exhibido' en el Farm Tour antes de la realizacicín 

diferente! 
aría la can 

oe roww ano rne Lano. vease ia carta de Robert 
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! i@ '  Caes de Ed,!h Hertz a Harrv Lamberton de 
?O de abril de 1039 IRE44. Entw 16, BOY 171. 
(1 1 i Caqa de John Carmodv a Lowell Mellen de 
?b de abrzl de 1939. \/canse también las cartas de 
hiellen a Carmodv de 2- de ahril de 1939 v de 
Carmodv a Mellen de 28 de abril de 1939 IREAA. 
Entn, 16, Box 171. así como R.R. Kline. ~Aeents of 
hlodwnik: Home Economists and Rural Elecfrifi- 
cation in the Cnited States, lq! j - l950~, en pren- 
sa. 



de una granja atrasada tecnológicamente y aislada antes de la llegada Power and the Land, 
de la electricidad; la segunda, un período de transición marcado por la Joris Ivens, 1939 
toma de decisiones comunitarias para organizar una cooperativa REA; 
finalmente, con la electricidad, se presentaría una brillante y resuelta 
utopía consumista, utopía en la que quedaría tiempo suficiente para el 
ocio. El contraste entre el antes v el después se acentuaría con las 
comparaciones entre las brillantes luces de la ciudad y de las fábricas 
urbanas al final de la primera escena; la música de una radio en la 
iluminada granja y su corral sellarán el fin del aislamiento rural en la 
última escena. El  guión se alejaba ligeramente de una visión tecnológi- 
camente determinista al incluir la resistencia de agricultores y compa- 
ñías privadas a la REA en los debates mostrados en la escena interme- 
dia (12). 

E l  guión gustó a los dirigentes de la REA pero, no obstante, critica- 
ron SU exactitud en la medida en que deseaban que fuera más promo- 
cional en algunos aspectos. El principal problema era que Ohio era un 
estado cuya situación agrícola estaba por encima de la media v la 
familia de agricultores que aparecía, con diez o veinte vacas, era 
demasiado acomodada. Harlow Person, economista jefe de la REA, 
señaló que los agricultores de Ohio no recibirían demasiado bien la 
primera escena que reflejaba las condiciones primitivas de trabajo. 
incluso sin disponer de electricidad muchas granjas de Ohio disfruta- 

( 1  !' El BUIO? está anexo a la carta de Arch Mer- 
Ce\ a \+arion Ramsav de 7 aewto de 1q3q 'REE1, 
E n b  16 Snit - 



'jan de diversas comodidades: motores de combustión interna para 
noler el grano y bombear agua; molinos de viento para bombear el 
igua del ganado; agua corriente en casas y establos; calentadores de 
lueroseno en el verano en lugar de los calurosos calentadores de 
nadera v radios alimentadas por baterías que se cargaban en los 
~equeños molinos de viento de los tejados. Algunos agricultores hasta 
~roducían su propia electricidad con instalaciones eléctricas domésti- 
cas (generadores de motor de gasolina conectados con acumuladores) 
(1 3). Udo Rall, experto de la REA en cooperativas y vida rural, sugirió, 
por su parte, equilibrar la descripción mostrando la larga jornada de 
trabajo de las mujeres en la casa, el establo y la huerta. Tanto Person 
como Rall argumentaban que las injustas comparaciones entre la vida 
rural y la urbana podían hacer más mal que bien al aumentar el 
resentimiento rural hacia la ciudad. 

Rall, más que sus colegas, sugería que los realizadores del filme 
'uvieran siempre en cuenta al público de agricultores. «Esto no signifi- 
:a rebajarse a inteligencias inferiores)) -señalaba Rall- «sino recono- 
:er las peculiaridades de los agricultores debido a su educación menos 
ormal, su relativo aislamiento geográfico, su dependencia y acepta- 
:ión de la tradición, y su actitud generalmente conservadora que 
larece aumentar con la proximidad al suelo)). Además Rall advertía 
lue «se debía tener cuidado para evitar cualquier aspecto que pudiera 
Ifender o humillar a los agricultores o que los expusiera al ridículo. S i  
,n alguna escena debía representarse despreocupación, estupidez, ig- 
iorancia o mezquindad, debía quedar bien claro que no se trata de 
ictitudes típicas entre los agricultores)). En la escena de un incendio, 
lue había sido propuesta por el novelista John Steinbeck -quien, sin 
mbargo, no se había comprometido a escribir el comentario de la 
~elícula-, Rall recomendaba que el fuego no se atribuyera a un error 
le la familia de agricultores. 

Aunque Rall estaba profundamente preocupado por la exactitud y 
+or lograr un retrato comprensivo de la vida rural, también quería 
fomentar su parte favorita del programa: las cooperativas de la REA. 
Con esta idea Rall sugirió escenas idealizadas que retrataran los aspec- 
tos democráticos y de construcción comunitaria de las cooperativas. 
De hecho, un poco más tarde Rall escribió un feroz informe sobre la 
r poco democrática de las cooperativas de la REA, r 
S ción por un pequeño consejo de directores, el ney: 
r ón financiera, etc., acusándolos de no ser auténtic 
r,... .,.,,. La mayor parte de las primeras cooperativas hablan sido 
formadas desde arriba, bien por personal de la REA, agencias agrícolas 
estatales o por líderes locales poco sensibles al control democrático. 
La principal tarea de Rall en la REA era combatir estos problemas, 
generar un mayor espíritu de cooperación entre las cooperativas ya 
existentes y alentar la formación de otras nuevas sobre bases más 
democráticas. Esta ideología estuvo en la base de la sugerencia de Rall 
de sustituir el descarado consumismo de la última secuencia - e n  la 
que la familia d~ aericultores orgullosamente hacía alarde de sus nue- 
vos aparati ia pareja \ lor escenas de la mejora de la 
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vida de la comunidad como fruto del trabajo conjunto para construir, 
desde abajo, la c 

lvens en el montaje de 
Zuvderzee, 1930 

W ~ K  ANO THE LAND 
2Qué tipo de película se produjo finalmente? M.L. Kamsay, jefe de la lnformation 
Section de la REA admitía que «el tipo de filme que obtendremos 
depende infinitamente más de los señores Lorentz, lvens y Steinbeck 
que de ese esquemático bosquejo» (1 5 ) .  Ramsav tenía razón en bu~na  
parte: el resultado dependía mucho de Ivens, al que Lorentz -enton- 
ces ocupado produciendo The Fight for Life [La lucha poi una r la vida], 

-.--- A....."..l. '14' El informe de cinco páei~as está anevo a la es mencionado como posible ~ I ~ ! I ~ L I U ~  =T gu;on 
caria de L'do Rall al Administrador [Robert Crais, del : asocio. Para las crikcas de Ra!l a las coope- 
Actinr: Administrator] de 24 de aqmto de 1939 rativas, vPaw la carta de Dora Haines y l jdo Rall 
'QE4.4. Entw 76.  Box 1). Acerca de la ruqerencia al Admini<trador !Harn, Slanewl de 4 d p  octubre 

Steiheci: en la N e n a  de! incendio. vease la de 1439 ,RE4.4. Eiitrv í5. Box 11. 
carta de Llarion Ramsav a Arch Mercev de 4 de 11 51 Carta oe klar~oii Ramuv a Arch Mercev de 
a w f o d e  1939 IREM. Entrv 16, 8ov T;. S t e i n k k  9 de aoosto d p  1979 iRE44. Entrv 16. 8ox -'. 



película sobre el alto nivel de mortalidad en las madres y en las 
barriadas urbanas- había sugerido como posible director del filme. 
Pionero realizador de documentales y primer director invitado a traba- 
jar en la Unión Soviética, donde realizó la producción épica Pesn o 
Gerojach [El canto de los héroes] en 1932, lvens vivía en Nueva York 
y acababa de terminar dos documentales antifascistas, The Spanish 
Earfh / Tierra de EspaRa (1 936) sobre la guerra civil española y The 
Four Hundred Million [Cuatrocientos millones] (1 938) sobre la guerra 
de China con Japón. Ivens, que en Estados Unidos ejercía también una 
poderosa influencia en los cineastas de izquierdas, comenzó a trabajar 
en Power and the Land en septiembre de 1939, empleando el guión y 
los comentarios antes expuestos. El proyecto interesó a Ivens porque 
ilustraba los beneficios sociales de los programas gubernamentales. A 
buen seguro confiaba en la ideología progresista de la electricidad, 
que V.I. Lenin ya había expresado en su aforismo «el comunismo es el 
poder socialista más la electrificación total del país (Rusia))). La pelí- 
cula de la REA además le daba a lvens la oportunidad de explorar más 
a fondo el uso de las reconstrucciones dentro del documental, que 
antes había empleado en Pesn o Gerojach. Al contrario que otros 
realizadores lvens no se disculpaba por emplear estas reconstruccio- 
nes: mantenía que dado que los documentales no eran estrictamente 
objetivos, sino que expresaban el punto de vista del realizador, las 
reconstrucciones le permitían filmar la verdad tal y como él la veía, 
conformar «la realidad bajo la estructura dramática del trabajo en 
curso)) (1 6). 

Trabajando bajo las directrices negociadas con la REA y el Film 
Service y compartiendo gran parte de sus planteamientos ideológicos, 
lvens empezó a rodar en octubre de 1939, bajo la supervisión de 
Lorentz, terminando algo después de lo previsto, a finales de noviem- 
bre. De regreso a Nueva York, Ivens y su mujer, Helen van Donge, 
comenzaron el montaje preliminar mientras Lorentz y su equipo mon- 
taban y pulían el filme, empezando a trabajar en el comentario a 
primeros de año. Había alguna urgencia porque el Film Service estaba 
siendo atacado por sus actividades de propaganda por parte de con- 
gresistas y senadores contrarios al New Deal. Poco después de que el 
Congreso eliminara la financiación del Film Sewice en la primavera de 
1940, Lorentz comunicó a la REA que no podría terminar el filme. Bajo 
la sugerencia de Lorentz, la REA contrató a lvens para completar el 
montaje, lo que hizo a finales del mes de mayo. Entonces la REA 
contrató, en lugar de a Steinbeck, al ganador del premio Pulitzer, el 
poeta Stephen Vincent Benet para escribir el texto y a Douglas Moore, 
jefe del departamento de música en la Universidad de Columbia, para 
componer la banda sonora. El veterano actor de radio William Adams 
sería el narrador. La película, al igual que los anteriores films de 
Lorentz, se presentó en primer lugar al presidente Franklin Rooselvelt 

(16) J. Ivens, The Camera and 1 (Nueva York, lvens sobre las reconstrucciones pueden hallarse 
lnternational Publishers, 1969). citas en pp. 137 y en J. Ivens, ~Collaboration on Documentarya 
209 [hav traducción espafiola, La cámara v yo; (Films, vol. 2 .  primavera de 19101, pp. 30-42. So- 
Méuico, Centro Universitario de Estudios Cinema- bre el aforismo de Lenin, véase J. Coopersrnith, 
tosráficos, sin fecha!: \V. i\le.rander, Films on the The Ektrification o i  Russia, IR80 to 1925 (Tesis 
Leit: rZmerican Documentan. Film from 1931 to doctoral inédita, Oxford University), pp. 144 y 
1942lPrinceton. Princeton Univer'itv Press, 1981 1, 168-169. 
pp. 11 3-1 25.  Declaraciones contemporáneas de 



joris lvens junto a King Vídor en 
Hollyood, 1936 

en agosto de 1940. El  estreno tuvo 1~~~~ A i o  a finales de agosto, 
con un año de retraso respecto a lo previsto. A mediados de noviembre 
se empezaron a recibir pedidos por parte de las salas de la RKO. La 
primera semana de diciembre se exhibiría en Washington y, posterior- 
mente, en un teatro de Broadway en la ciudad de New York (1 71. 

E l  resultado de estas colaboraciones fue una película visualmente 
atractiva y discretamente decorosa sobre la vida de ur de 
agricultores de Ohio -los Parkinson- antes v después ida 

(1 7) R. Snvder, Pare lorenh and the Documenta- 
rv Film fVorman. Uni\,ersiiv o i  Oklahoma Press, 
19681, po. 125-130: \\l. Alexander, FiIws on the 
[en: American Documentaw Film irom 1°31 lo 
19-42 (Princeton, Princeton Universiw Press. 1981 1, 
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Bo\: 7 ) :  carta de Harrv Slatterv a 4lareuerite Le- 
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de la electricidad. El corto, de una duración de 36 minutos, se abre 
con un amanecer en el que se ve a los hombres de la familia Parkinson 
(el padre y sus dos hijos) emprendiendo sus tareas matinales bajo la 
luz de Iámparas de queroseno en los establos. Sin un momento de 
tregua, el trabajo duro ocupa la primera parte de la película. Los 
hombres ordeñan las vacas, bombean el agua fría a un tanque para 
refrescar las lecheras, las cargan en los camiones, cortan y sierran 
manualmente la madera, siegan el heno con caballos y cortan el maíz, 
también a mano, para ensilarlo. Incluso Bip, el niño más pequeño, de 
tan sólo ocho años, tiene que cargar la madera para la cocina antes de 
poder ir a jugar. Las mujeres (la madre v su hija de trece años) cocinan, 
lavan la ropa a mano, tienden la colada, planchan, rellenan las Iámpa- 
ras de queroseno. El día finaliza con una familia demasiado agotada 

~ IUSO para comer la cena laboriosamente preparada, indiferentes a 
; deberes de la escuela y todavía con trabajo por hacer -todo ello 
jo la tenue luz de las Iámparas de queroseno-. 
El ritmo se acelera dramáticamente en el segmento siguiente, cuan- 

do los hombres de las granjas vecinas ayudan a cortar el maíz de los 
Parkinson. Esta tradicional cooperación -acompañada de una narra- 
ción y una música animada- lleva a los agricultores «de forma natu- 
ral» a reunirse en la escuela para discutir la constitución de una 
cooperativa REA con vistas a electrificar sus granjas. Un agente del 
condado responde a sus preguntas y explica el programa de la REA. 
Inmediatamente -tras una breve escena con una planta eléctrica en la 
ciudad- se instalan los postes (((los árboles de la libertad de los 
agricultores))), se tienden las líneas por el país, se alzan transformado- 
res y se conecta la casa de los Parkinson. Cuando la luz es encendida, 
Hazel hace sonar la campana de la cena para avisar a Bill, que está 
conduciendo un tractor en un campo cercano a la casa. (Si uno se fija 
atentamente, verá que el tractor ya estaba presente en una de las 
escenas que retrataba la situación antes de disponer de electricidad, 
concretamente en aquélla en la que los hombres sacaban a los caba- 
llos fuera del establo). Orgullosamente el narrador dice que Bill, ahora 

moderno agricultor, se ha unido a la cooperativa local de la REA. 
La última parte de la película describe la utopía de una granja 

xtrificada. Los hombres se acercan sonrientes a una cocina bien 
minada para tomar su desayuno, trabajan felices en un establo con 

luz (en el que gracias a la electricidad se ordeñan las vacas y se 
bombea el agua para enfriar la leche), sierran la madera y hacen otros 
trabajos usando motores eléctricos. Las mujeres disponen de suficiente 
agua corriente caliente y cocinan, lavan y planchan empleando la 
electricidad. Un moderno cuarto de baño acerca las comodidades de 
la ciudad a todos. El día termina con una familia agradecida disfrutan- 
do de una suntuosa comida cocinada en una cocina eléctrica. 

Como puede verse a partir de esta breve descripción, los realizado- 
res tuvieron en cuenta muchas de las sugerencias propuestas por el 
personal de la REA. Se tuvo cuidado en retratar a agricultores inteligen- 
tes v trabajadores (un punto de vista que, en cualquier caso, Ivens 
compartía). Las escenas de la vida en la ciudad fueron recortadas, 
prestando más atención al trabajo de las mujeres. También se subraya- 
ron, sutilmente, los beneficios de la cooperación. Pero otros temas 
quedaron sin tratar. Probablemente en su deseo de recalcar los con- 
trastes entre el antes v el después, lvens eliminó de la primera parte las 
referencias a tecnologías tan comunes como el teléfono, las radios de 
baterías, los automóviles, los motores portátiles de gasolina o los mo- 



linos de viento. Como Person señalara, una familia tan próspera podía 
permitirse esas tecnologías y usarlas sin necesidad de tener electrici- 
dad. Otros problemas fueron escamoteados, como la gran oposición a 
la REA por parte de compañías privadas y la resistencia a la electrifica- 
ción de muchos agricultores, que constituía de hecho una de las 
razones para realizar la película. (Ivens quería centrarse en la batalla 
entre el interés público y el privado, pero no pudo hacerlo por razones 
políticas). E l  alarde de los nuevos electrodomésticos ante los vecinos 
se eliminó de la escena final, tal y como Rall recomendaba, pero aun 
así la felicidad continuaba definida en términos de modernidad, de 
posesión de una cocina eléctrica más que por la construcción de una 
cooperativa. (Más tarde lvens diría que las referencias a las cooperati- 
vas no eran suficientes) (1 8). 

Al realizar un filme promocional más que un documental, lvens se 
tomó algunas libertades al rodar lo que él consideraba que era una 
recreación con actores no profesionales. Trató de construir una «fami- 
lia sintética de agricultores)), como él la denominó, mezclando y com- 
binando elementos en la línea de las sugerencias del Film Sewice, pero 
finalmente no se llevó a la práctica. Entonces volvió a los Parkinson, a 
los que antes había pasado por alto porque Bill, el marido, parecía 
hostil al proyecto, y apreció la serena dignidad de Hazel Parkinson, 
una mujer bien educada que había vivido en la ciudad (19). En todo 
caso no retrató a los Parkinson como él se los encontró, por entonces 
ya miembros de la cooperativa local de la REA. Según Robert Snyder, 
buen conocedor de Lorentz y del Film Service, el equipo alquiló 
caballos para sustituir las mulas de la familia, a las que la REA conside- 
raba pasadas de moda. El equipo tuvo que quitar los cables dentro de 
la granja, que había sido electrificada dos años antes, y la REA propor- 
cionó a la familia muchos de los electrodomésticos mostrados en la 
película, incluidos la bomba de agua y el cuarto de baño, ya que hasta 
entonces los Parkinson no se los habían podido permitir. Una vez 
finalizado el rodaje del filme, la REA retiró las máquinas de ordeñar y 
la cocina eléctrica (20). 

En numerosos aspectos no precisados en las negociaciones sobre el 
guión, la película resultó inexacta. No señala, por ejemplo, el tiempo 
que llevaba organizar una cooperativa, obtener el préstamo de la REA 
e instalar los cables y la corriente eléctrica (habitualmente dos años). 
Desde el punto de vista de la historiografía de la tecnología, la película 
refuerza la creencia errónea de que las tecnologías domésticas elimi- 
nan la carga de los trabajos de la casa y ahorran tiempo, cuando de 
hecho sólo se da el primer caso. Así lo demostraban los estudios sobre 
el empleo del tiempo de las mujeres de zonas rurales llevados a cabo 
en esas fechas y de los que más tarde tan buen provecho sacarían la 
socióloga Joann Vanek y la historiadora Ruth Cowan. Tanto la REA 
como el Bureau of Home Economics del Departamento de Agricultura, 
que llevaron a cabo los estudios, ignoraron o mini , 
que mostraban que el tiempo empleado en labores d 
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1181 l. Ivens. The Camera and I (Nueva York, 19581. pp. 123-l!J. Ssvde, dice oue era deseable 
lnternational Publishers, 1969). p. 195. una erania electrificada con el i i l  de rumin;rtrar 
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taba o permanecía constante con el uso de la electricidad u otras 
tecnologías. Aunque el filme contenía muchas inexactitudes, lvens 
recuerda que estuvo mucho tiempo tratando a los Parkinson con la 
idea de que al rodar quedaran reflejados correctamente muchos pe- 
queños detalles, consciente de que esto sería importante para los 
espectadores rurales (2 1 ). 

CONCLUSI~N 
Este proceso de construccfu,, ,, ,,dhos en favor de la REA sustenta el punto de 

vista de que la popularización de la ciencia y la tecnología es algo 
mucho más complejo que la mera simplificación de la última investi- 
gación científica (22). O bien la REA desconocía la investigación del 
Bureau of Home Economics sobre la cantidad de tiempo empleado en 
labores domésticas en las granjas, o bien lo ignoró ( 2 3 ) .  Mientras que 
más de un crítico de Power and the Land parece haber compartido 
este modelo simplificado de popularización de la ciencia (luego lo 
examinaremos en detalle), la correspondencia de los archivos de la 
REA proporciona evidencias de un modelo más interactivo, tal y como 
hemos visto. Ni  la REA, ni Lorentz, ni lvens realizaron exactamente el 
filme que deseaban por gran variedad de razones, una de las cuales 
era la insistencia de Udo Rall en tomar en cuenta al público rural. 
Lamentablemente no han quedado documentadas otras discusiones 
sobre este asunto a propósito de Power and the Land, pero las críticas 
del personal de la REA ante la tosca apariencia de un agricultor en 
unas fotos publicitarias de la REA en 1937 motivaron el cambio de 
política de la agencia en esta área (24). 

 TUVO éxito Power and the Land en cumplir su objetivo didáctico o, 
desde otro punto de vista, como propaganda gubernamental? Tras 
estrenarse el 31 de agosto de 1940 en St. Clairsville, Ohio, en el cine 
más cercano a la granja de los Parkinson y su cooperativa REA, la 
película conoció una amplia difusión. Pagando las copias de la pelícu- 
la, la REA firmó un contrato con RKO Radio Pictures para distribuirla 
sin cargo adicional por su red de salas de exhibición en todo el país. 
Más de mil cines contrataron la ~elícula durante el primer mes (25). En 

(21 I 1. ivens. ine  carnera anc 1 iuueva uork, 
lnternational Puhlishers, 19hqi. p. IR:; 1. Vanek. 
K e e ~ i n , ~  Burv: Time Spent in Houseuork, United 
States, T920- 1970 (Tesis doctoral indita, L'niver- 
sitv of Clichigan. 1'3731: J. Vanek, .Time S ~ n t  in 
Housework~ ikientif ic Amrican. n'231, noviem- 
bre de IR-4'. OO. 115-120: J. L'a'anek. ~Household 
Technoloev aird Social Stztus: Risiny Livine Stan- 
dards and Status and Residence Diiferences in 
Housework~ lTechnolop and Culture, vol. 19, 
1 9 ~ 8 1 ,  pp. 361-3X; v R.S. Cowan, More 1Vork Íor 
hiothe:: The Ironie oiHoucehold Terhnoloev irorn 
the O w n  Hearti to the klicrorvarar.e i'\'ue\a York. 
Ba5ic Bnoks. lq831. 
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53Q. 
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general las críticas fueron positivas. Variety y iirne Magazine elogiaron 
los comentarios «campechanos» de Benet (que lvens pensaba eran 
demasiado farragosos); Cornrnonweal creía que el filme era ((especial- 
mente brillante en los aspectos documentales de la primera mitad, con 
un toque nostálgico y de apego a la tierra)). Los críticos alabaron la 
banda sonora, la bella fotografía y a lvens por realizar un eficaz 
documental social. Algunos lamentaron que el contraste entre el antes 
y el después estaba excesivamente acentuado en parte debido al retra- 
to del modo de vida innecesariamente cprimitivon de la familia Parkin- 
son (Variety) y que la tecnológic 
cos era demasiado SI 'ácilmente 
Comrnonweab (26). 

Power and the Land tiene un formato semejante al de los dos 
primeros documentales de Lorentz y a Spanish Earth / Tierra de España 
de Ivens. Las cuatro películas fueron rodadas en los escenarios reales y 
protagonizadas por participantes locales antes que por actores. Tam- 
bién las cuatro películas emplean de forma muy efectiva la música y la 
narración. Las películas defienden claramente una posición política (el 
ejército republicano en Spanish Earth / Tierra de España y los progra- 
mas del New Deal en The Plow that Broke the Plains, The River y 
Power and the Land). The Plow that Broke the Plains y The River 
recomendaban soluciones tecnológicas a problemas sociales causados 
por el uso incorrecto de anteriores tecnologías. La conservación del 
suelo y el arado de contornos recuperarán una tierra que había sido 
barrida al arar llanuras desiertas. Los embalses y la reforestación pro- 
movidos por la Tennessee Valley Authority ( N A )  restaurarían la cubier- 
ta de tierra que había desaparecido ante el empuje del río Mississippi 
porque generaciones anteriores habían talado los bosques, cultivado 
indiscriminadamente y construido grandes ciudades y fábricas. 

Power i nd  es diferente. La tecnología es, una vez más, la 
respuesta p a ocasión no lo es a un problema causado por un 
uso incorre )¡en el problema es la ausencia de una tecnología 
moderna ~ I U V U L ~ U U  por el impersonal cálculo económico de las com- 
pañías privadas de energía que concluyen que no es rentable electrifi- 
car granjas aisladas con bajos ingresos. (Aunque se silencia en la 
película, esta situación era bien eonocida por los habitantes de la 
ciudad y del campo acostumbrados a las luchas de poder entre el 
interés público y el privado en los años treinta) (27). Power and the 
Land, más que los otros dos filmes, consideraba beneficiosa a la tecno- 
logía. La película ignoraba posibles implicaciones sociales desfavora- 
bles hacia la tecnología, a pesar de que esto estaba ya generando una 
g itud públic ran inquic 

ind the La 
ero en est, 
cto. Más k 
.-.,--..A- , 

solución 
encilla y i 

:a de a d q ~  
asequiblt 

3domésti- 
)rk Post y 

ca en los debates S< 

(261 'Herb~, 2 de octubre de 1940, reimprm en de diciembre de 19401. pp. 232-233; Magazine ot 
Varieh. Film Review, 1938-1942, vol. 6 IYueva Art. \*o!. 34, enero de 1QJ1. p. 43; "RE4 Movie of 
York. Garland, 1983'; Time, vol. 36, 14 deoctubre lnterest to All Americans~ (Rural ElectriFcation 
de 1940. pp. 114-113; eCritics Acclaim RE4 Film ,Kews. vol. 7 ,  enerrriebrero de 19411, p. 21: 
Power and the Landv (Rural ElectriCcation Nerc9s. R. Sn\*der, Pare Lorentz and the D~umentaw Film 
vol. 6, noviembre de 1910i. pp. 13-14; *Porver iYom o i  Oklahorna Press. l9hPi. 
andthe Landreceives w'ide Showinp (Rural Elec- p. 192 
trification News. vol. 6. noviembre de 19401, p. i ? ?  - 4 and the Power Fish!, 1933- 
19; M. Hanis, ~Flsieand a Competent Cast Enhan- 7939 itiladeltia. 1.b. Lippincoff, 19:l'; v D.C. 
ce Liffle Men at Keith'si (M2chin,#on Port. 6 dp Brown, Electricih. for Rural 4merica: Jbe Feht inr 
diciembre de 19401, p. 26; P.T. Haminq. a l  Re !he REA lll'estpori. G 
rnember, I Rernembern IComrnonu,eal, vol. 33, 20 

an. Lnivenitv 

lurante la 



Gran Depresión, y prefería centrarse en cómo hacer llegar la electrici- 
dad a un importantes grupo social. Aunque estuvieran tecnológica- 
mente en desventaja, los agricultores tenían una considerable influen- 
cia política. También podían reclamar una superioridad moral sobre la 
sociedad urbana en virtud de la pewivencia de un mito agrario que 
sostenía la primacía económica de la agricultura y la superioridad 
cultural de la vida rural (28). 

Estas diferencias ayudan a explicar por qué Power and the Land no 
sufrió los problemas políticos a los que se enfrentaron The Plow that 
Broke the Plains y The River. Los crudos retratos de la devastación (y 
de la pobreza y el retraso) de amplias regiones del país causadas por la 
ignorancia en el uso de la tecnología, así como el optimista apoyo a 
los planes estatales en acciones tan controvertidas como la WA, pro- 
porcionarán a los oponentes políticos y a los conservadores magnates 
de Hollywood las razones que necesitaban para tachar estas películas 
de «propaganda del New Deal». La etiqueta les venía tan bien que la 
cuestión de la propaganda se convirtió en un elemento presente en 
muchas de las críticas de las películas de Lorentz y en los debates del 
Congreso sobre la financiación de sus filmes. Algunos críticos, como 
Frank Nugent en el New York Times, no pensaban que The Plow that 
Broke the Plains fuera propaganda (es decir, no la veía tendenciosa) y 
ridiculizó a Hollywood por negarse a incluir la película en su red de 
distribución (Lorentz evitó este sistema dirigiéndose directamente a los 
propietarios de las salas). Pero los críticos finalmente convencieron al 
Congreso para suprimir la financiación del U.S. Film Sewice de Loren- 
tz (29). Ello sucedió precisamente durante el rodaje de Power and the 
Land que, irónicamente, no era considerada propaganda. El  crítico 
Philip Hartung razonaba que ((dado que los problemas de la electrifi- 
cación rural no pueden ser simplificados tan eficazmente como los 
prob The River o The Fil e esta nueva película del 
gobii :S tan contundente ; otras» (30). Aunque la 
simp era probablemente I más complejo que lo que 
Hartbllt; ~ U ~ V I I ~ ~ ,  este punto nos ~ E L U C ~ L I ~  yde los críticos no interpre- 
taron Power and the Land como ((propaganda del New Deal» a pesar 
de que promocionara un organismo del New Deal más abiertamente 
qge The Plow that Broke the Plains o The River. 

Una de las razones para ello es que la REA, patrocinadora de la 
película, no permitió a lvens filmar escenas excesivamente politizadas, 
que acentuaran, por ejemplo, el carácter público del programa de la 
REA frente a las compañías privadas (Lorentz pareció estar de acuerdo 
con esta política con el fin de intentar salvar el U.S. Film Sewice). E l  
resultado, según el historiador William Alexander, fue «un curioso 
filme de uno de los grandes realizadores de documentales de los años 
treinta, aunque de clase media en su tratamiento de los temas, simple 
v directo en su estilo» (31). Pero, como también indica Alexander, la 
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simpatía de lvens por los agricultores y los planes del gobierno queda 
bien patente. 

Una razón más convincente de por qué Power and the Landno fue 
vista como propaganda tiene que ver con otro tipo de ideologías. Tanto 
los críticos como los que apoyaban al New Deal compartían la idea 
del determinismo tecnológico arraigado en la ideología progresista del 
desarrollo de la electricidad, una ideología que se estaba por encima 
de clases y actitudes políticas. Cuando tantos grupos poderosos acep- 
taban sin reparos la eficiencia de la electrificación rural, resultaba 
difícil tildar a este bucólico filme de clase media como «propaganda 
del New Deal)), incluso aunque su director fuera un conocido izquier- 
dista que había realizado películas para la Unión Soviética. Era doble- 
mente difícil hacerlo cuando un organismo del New Deal trabajaba 
para llevar la electricidad -un símbolo tecnológico urbano de la vida 
moderna- a un grupo social que encarnaba la no menos vigorosa 
ideología de la familia agraria. Detrás de las bucólicas escenas en las 
que la electricidad sirve tanto para ordeñar las vacas como para coci- 
nar una suculenta comida laten dos ideologías que se sustentan recí- 
procamente: la realización y recepción de Power and the Land cobran 
precisamente sentido en ese contexto. 
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